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Mi participación en el semillero de investigación del proyecto “Prácticas de formación en 
Investigación-Acción para el fortalecimiento de la Asociatividad y el Liderazgo Rural en 
profesores rurales de primaria del municipio de Guatavita” hizo posible realizar el presente trabajo. 
Así la vida me puso en contacto con los profesores y estudiantes de La Salle que conforman el 
semillero, con las profesoras del colegio José Gregorio Salas del municipio de Guatavita (sede rural 
Antonio Ricaurte), y los estudiantes de esta institución; todos ellos con su valiosa colaboración 
aportaron a la investigación en campo; y por eso para ellos en primer lugar mis sinceros 
agradecimientos. En segundo lugar, que sea esta la ocasión para resaltar la labor profesional de mi 
tutora, Claudia Álvarez, quien con su sabiduría y paciencia han hecho posible la realización de este 
trabajo y la consolidación de mi proyecto de vida como Administradora de Empresas 
Agropecuarias. Por último, a mi familia por ser parte importante en mi proceso formativo, en 

















Este trabajo tiene el propósito de hacer una aproximación a los conceptos que se han identificado 
como claves para la investigación “Prácticas de formación en investigación-acción para el 
fortalecimiento de la asociatividad y el liderazgo rural en profesores rurales de primaria del 
Municipio de Guatavita”.  En este sentido, es un aporte puntual a la reflexión teórica propia de la 
investigación, aproximación realizada por medio de una búsqueda de fuentes, lectura y síntesis de 
las mismas, recurriendo al instrumento de Resumen Analítico Especializado- R.A.E. El trabajo 
adicionalmente aborda la relación de los conceptos de asociatividad, liderazgo, capacidades 
locales, capital social y su contribución al desarrollo rural. 
Palabras clave: capacidades locales, capital social, asociatividad, liderazgo, desarrollo rural. 
 
Abstract 
This work has the purpose of making an approach to the concepts that have been identified as key 
to the research "Training practices in action research for the strengthening of the association and 
rural leadership in primary teachers of the Municipality of Guatavita". In this sense, it is a punctual 
report to the reflection of the research itself, an approximation made through a search of sources, 
reading and synthesis of them, using the instrument of Specialized Analytical Summary- R.A.E. 
The work additionally address the relationship of the concepts of associativity, leadership, local 
capacities, social capital and its contribution to rural development. 
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1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
El desarrollo de un país depende no sólo de su capacidad económica para destacarse a nivel global 
con relación a otros países, sino también de la capacidad para brindarle bienestar a su comunidad, 
de empoderarla y generar nuevas oportunidades, tanto en las ciudades como en el campo.  El 
desarrollo tiene que ver con la manera como existe la sociedad en su conjunto, con la calidad de la 
vida, con las instituciones que regulan el orden jurídico, con la cultura, con la composición y el 
papel del estado, con el uso racional de los recursos humanos y naturales de que toda comunidad 
dispone y, desde luego también, con la capacidad de participar autónomamente en las grandes 
conquistas culturales del mundo contemporáneo (González, 2003). 
Por tanto, aunque el mundo rural es diverso y trasciende lo agropecuario, lo agrario ha sido por 
mucho tiempo el foco y centro de las actividades sociales, económicas de política pública no muy 
eficientes (Trivelli, 2005), tal vez porque su  progreso depende de múltiples factores, entre ellos 
los sociales que constituyen parte de un “capital social”, que corresponde a “un conjunto de 
relaciones sociales que se basan en aspectos como la confianza y los comportamientos de 
cooperación y reciprocidad” (CEPAL).  De esta forma, mientras la riqueza y el ingreso de la 
población no estén bien distribuidos, esta no tendrá instrumentos de desarrollo, pues no existe 
cooperación ni reciprocidad en la repartición de los bienes y productos de las actividades 
productivas generando que la población rural se encuentre en situación de desigualdad.  
Una manera de abordar los aspectos sociales y su incidencia en el desarrollo, puede ser mediante 
la relación que hay entre las capacidades locales y la conformación de capital social, así como la 
gestión del desarrollo de lo rural para contrarrestar las condiciones de desigualdad frente a las de 
las ciudades. 
Es así como, hablar de capital social implica hablar de relaciones de confianza entre los individuos 
y la promoción de las mismas, condiciones que conducen a los conceptos de asociatividad y 
liderazgo.  Por consiguiente,  para comprender estas relaciones se desarrolla este trabajo que busca 





¿Cómo se han comprendido teóricamente los conceptos de asociatividad y liderazgo y qué relación 




2.1.  Objetivo general  
 
Realizar una revisión documental para la comprensión de los conceptos de asociatividad y 
liderazgo, y su relación con las capacidades locales, el capital social y el desarrollo rural.  
 
2.2.  Objetivos específicos 
 
Definir  los principales aportes teóricos realizados en la comprensión de los conceptos 
asociatividad, liderazgo, capacidades locales y capital social. 
 
Establecer la relación de la asociatividad y el liderazgo con la generación de capacidades locales y 
capital social. 
 













El presente documento es el resultado de una investigación documental, que se realiza a partir de 
una búsqueda de los autores en el tema de estudio, la sistematización de la información encontrada 
y una síntesis a modo de relación de los mismos. En su elaboración  se desarrollaron las cinco fases 
propuestas por  Londoño, Maldonado y Calderón (2016): preparatoria, descriptiva, constructiva, 
interpretativa y de extensión.  
En la fase preparatoria, se delimitan los alcances de la investigación documental requerida para el 
desarrollo del proyecto de investigación “Prácticas de formación en investigación-acción para el 
fortalecimiento de la asociatividad y el liderazgo rural en profesores rurales de primaria del 
municipio de Guatavita”, trabajo desarrollado por profesores y estudiantes de los programas de 
Administración de Empresas Agropecuarias, Trabajo Social y Licenciatura en Español y Lenguas 
Extranjeras de la Universidad de La Salle. Se toma la propuesta por parte de los profesores del 
grupo interdisciplinario y lo acordado en socializaciones de la investigación a lo largo del año 2016, 
se participó en las discusiones y puestas en común del avance del trabajo en campo en el municipio 
de Guatavita, se justificó la importancia de este estudio y el aporte de la formación en temas de 
desarrollo rural. 
En la segunda fase, la descriptiva, se establecieron las fuentes para la búsqueda y el instrumento 
para la sistematización, que correspondió al instrumento de matriz bibliográfica (Ver anexo 1), el 
cual permite organizar las publicaciones, consultadas en la base de datos de Universidad de La 
Salle.  Para encontrar la información específica, se indago bibliografía con los temas asociatividad, 
liderazgo, capacidad local, capital social y desarrollo rural; y se seleccionaron los artículos 
relacionados con el planteamiento del problema. Después, se buscaron los autores más 
representativos del tema, teniendo en cuenta un filtro en el buscador donde la mayoría de 
publicaciones no fueran anteriores al año 2000.  A excepción de autores citados por los encontrados 
en las bases de datos, los cuales son autores de planteamientos clásicos, cuyas fechas de 





En tercer lugar, la fase constructiva, tuvo como propósito construir el texto a partir de las 
comprensiones de los diversos autores que aportan sobre los conceptos de asociatividad, liderazgo, 
capacidades locales y capital social, intentando construir un referente de ellos para el contexto 
rural, se hicieron aproximadamente cuatro borradores que fueron socializados en los encuentros 
interdisciplinarios del proyecto de investigación. Esta fase se recurrió al uso del formato RAE 
(Resumen Analítico Especializado),  herramienta que permitió sintetizar y destacar los aspectos 
relevantes de las fuentes consultadas (Correa, 2008).   Para la sistematización y estructuración de 
la información, se contó con la orientación de la directora del trabajo, Claudia Álvarez, y el 
profesor, Alberto Silva, del Departamento de Formación Lasallista. 
En la siguiente fase, la interpretativa, se consolidó todo el trabajo realizado en el documento que 
aquí se presenta y recoge la síntesis de los conceptos y su relación.  
Y por último, la fase de extensión, que corresponde a la publicación del documento como un 
producto de la investigación adelantada en las escuelas rurales del municipio de Guatavita, y 
también un aporte a la comprensión de lo rural en Colombia. Este trabajo va en la vía del Proyecto 













4. CAPACIDADES LOCALES 
4.1 Capacidades locales y desarrollo 
 
El tema de capacidades locales, además de ser poco tratado en la literatura, es un tema reciente que 
está dentro de la temática gruesa del desarrollo. En la literatura revisada se encuentra este concepto  
ligado a trabajos de investigación con la metodología de estudios de caso, lo cual hace que sea muy 
variada y dispersa la definición que se tiene del tema.  
Para entender desde un punto de vista más amplio lo que es una capacidad local, se hace necesario 
incluir el concepto de desarrollo local, el cual se encuentra como: 
“El desarrollo local es un proceso endógeno registrado en pequeñas unidades territoriales y 
asentamientos humanos capaz de promover el dinamismo económico y la mejoría en la 
calidad de vida de la población.  A pesar de constituir un movimiento de fuerte contenido 
interno, el desarrollo local está inserto en una realidad más amplia y compleja, con la cual 
interactúa y de la cual recibe influencias y presiones positivas y negativas” (Boisier, 2005). 
Se resaltan en este texto tres aspectos claves: primero lo de “pequeñas unidades territoriales y 
asentamientos humanos”, de lo cual se puede concluir, que se refiere a grupos de personas 
focalizadas determinadas por un territorio, en lo cual es importante insistir; segundo, lo de 
“asegurar la calidad de vida” de lo cual se puede concluir que la interacción es producto de esa 
necesidad de sobrevivencia, de algún modo no voluntaria, de vivir de la mejor manera a diferencia 
de otras relaciones que son espontaneas como las que produce la religión; y por último, lo de 
“inserto en una realidad más amplia y compleja, de lo cual se puede deducir que evidencia y 
contextualiza lo de local en la existencia del fenómeno de la globalización.  
Así mismo, este tema se suscribe dentro de la temática del desarrollo y emerge con las propuestas 
de Amartya Senn (2006) quien pone el énfasis no en los productos del desarrollo sino en las 
capacidades y las condiciones para alcanzarlo, es decir, es una forma de entender el desarrollo 
desde las capacidades, tal como lo percibe  Ander-Egg, (2014), quien hace un recuento desde los 
años sesenta del siglo pasado en lo que se llamaba el desarrollo comunitario, y que fue tema de 





que cumplen una función de direccionamiento de las políticas públicas de las oficinas y organismos 
de planeación hacia lo nacional y hacia lo local de los países miembros, y concluye que “al juzgar 
por estas decisiones y propuestas que se hacían en el más alto nivel de algunas organizaciones 
internacionales, el papel del desarrollo de la comunidad estaba estrecha e inseparablemente ligado 
al desarrollo nacional”. 
Del mismo modo, se incluyen  dos aspectos en el concepto de capacidad local: la dimensión 
humana del desarrollo, desde la cual los seres humanos pueden convertirse en principal objeto y 
sujeto de su acción, y la participación efectiva en los ámbitos en donde pueden darse interrelaciones 
a escala humana (Ander-Egg, 2014). 
Desde esta concepción de desarrollo, se supera la mirada vertical del desarrollado hacia el 
subdesarrollado o no desarrollado y lo incluye como actor participante, e involucra un principio 
metódico/pedagógico de la cercanía vital, que tiene un impacto no sólo sociológico sino político 
de autodeterminación de las agrupaciones humanas.  
Por su parte Ugarte (2011), aporta tres elementos claves para aproximarse a lo que es una capacidad 
local: gente, capital, y territorio, en una dinámica que deriva en un cuarto: lo institucional; a cada 
cual le define su actuar y esta acción genera empleo e ingresos, que en retribución y para mantener 
el equilibrio,  requiere del aporte de sus capacidades personales y condensar sus excedentes en el 
sistema económico local, además,  que la capacidad local hace pudiente a la gente y que no 
corresponde solamente a su capital económico, sino también a las personas y organizaciones que 
habitan en un territorio, sus valores, cultura y tradiciones con potencialidades y limitaciones. 
De esta forma, emerge en la reflexión el concepto de un desarrollo equilibrado, sinérgico y 
simbólico de  tres dimensiones fundamentales: gente, capital y territorio, bajo el rol tutelar de la 
dimensión institucional de forma tal, que no se generen impactos negativos que deterioran las 
condiciones generales en un  territorio, con lo que se producirán  impactos en los factores sociales, 
económicos y ambientales, pero sobre  todo, institucionales como lo reafirma  (Ander-Egg, 2014). 
Las sociedades, desde la dimensión institucional, deben crear las condiciones para que el sistema 
funcione adecuadamente, para ello, se deben fortalecer las capacidades locales de manera que el 
desarrollo local, en lo posible, no dependa de la acción de fuerzas exógenas, sino de las capacidades 
técnicas, económicas, logísticas y políticas endógenas (Ugarte, 2011). 
  
 
De acuerdo con lo anterior, la capacidad local involucra las características propias sociales, 
culturales y económicas de un grupo humano en un territorio que lo identifican,  y que reflejan la 
manera como se usan para desarrollar sus instituciones y su organización, determinando la manera 
en que otros territorios lo perciben y lo reconocen.  
Este aporte,  permite plantear que,  lo que la gente tiene a su alrededor, la manera como lo gestiona 
y lo comparte, hacen de esa comunidad más o menos poderosa frente al reto de la supervivencia y 
su forma específica: el desarrollo.  
Desde el punto de vista, de una simbiosis entre la capacidad local con el término desarrollo local, 
se insiste en el asunto de empoderamiento, se encuentra entre otras una definición con respecto a 
este vínculo:  
“Es un proceso  mediante  el  cual  los  actores  territoriales se  articulan para ampliar y 
mejorar las oportunidades de las personas para transformar sus ámbitos de vida en espacios  
productivos, de realización  personal  y colectiva,  que  garanticen  el  desarrollo humano 
sustentable a partir de las capacidades que poseen o pueden crear los territorios para 
articular, gestionar y potenciar sus recursos naturales, sociales,  culturales,  económicos  e 
institucionales” (Departamento Nacional de Planeación, 2009).  
 
4.2   Capacidad local y entorno 
 
Un elemento a resaltar en la conceptualización de capacidad local, es precisamente el adjetivo de 
local, en un diccionario etimológico (Mateos, 1982) se halla: “Este vocabulario etimológicamente 
viene del latín “lŏcus” lugar y del sufijo “al” que indica relativo, concerniente o perteneciente, la 
forma latina completa se dice “locālis”.  Y al colocarlo modificando y restringiendo el sustantivo 
capacidad indica que la mirada ha de darse hacia lo determinado por el territorio cercano a una 
persona. 
 
Entonces,  resulta novedoso de la palabra local, la inclusión e incidencia de las condiciones geo-






“En  el  territorio  se  congregan  una  serie  de  características  que  dan  una  configuración  
específica  a  las  comunas,  dándole  un papel predominante a la sociedad organizada, a las 
empresas, a las organizaciones, a las instituciones locales, en los procesos de crecimiento y 
cambio estructural, por lo que se impulsa el desarrollo de abajo hacia arriba; un desarrollo 
humano, social, en co-evolución con los demás ecosistemas, a partir de la realización de los 
derechos económicos, humanos, sociales y culturales, adquiriendo realidad esos conceptos 
en los propios territorios” (Baquero y Rendón, 2011). 
Igualmente Ugarte  (2011)  plantea,  el entorno de un modo ampliado: “la dimensión ambiental, 
que comprende el ambiente natural –la ecología- y el ambiente artificial –infraestructura y 
equipamiento- construido por el hombre para generar facilidades y condiciones de vida”  como uno 
de los tres elementos de gestión del desarrollo junto con lo social y lo cultural.   En este sentido, 
Baquero y Rendón (2011)  se refiere a lo local como: 
 “Los espacios donde se desenvuelve la vida, la existencia, donde los seres humanos 
producen, comercializan, se relacionan  y  buscan  mejores  formas  de  vivir,  en  relación  
con  el  mundo,  con  los  otros,   claro  está,  pero  en  su  propio  desarrollo,  en  su  espacio  
local,  construyendo  cotidianamente el territorio que los cobija y les procura una particular 
forma de ser y existir […]a partir de la localidad como instancia  territorial esencial donde 
se materializan las relaciones culturales, sociales, económicas y ambientales, entre otras, de 
los seres humanos se despega para esa nueva forma de entender la capacidad.” 
En suma, el fortalecimiento de las capacidades, tanto de las personas como de las organizaciones, 
contribuye a generar un entorno favorable que propicia la participación en los procesos de 
desarrollo nacional y local, y así la generación de nuevas capacidades y aprovechamiento de los 
recursos. 
 
4.3 Desarrollo de capacidades 
 
El desarrollo de capacidades en perspectiva local, significa no solo el desarrollo de todos los 
factores que influyen en ella,  el Centro de Estudios de Desarrollo Agrario y Rural –CEDAR, señala 
que  “en este momento el desarrollo de capacidades está orientado a: mejorar la capacidad de 
  
 
gestión de los gobiernos locales, instituciones, empresas y otros actores como medio para lograr el 
cumplimiento óptimo de las nuevas competencias” (citado por Ramos, Báez y Artigas, 2014),  
haciéndose  evidente también, el sentido de que el desarrollo de capacidades contribuye al progreso 
humano sostenible, ya que mejora la calidad del gobierno y su aporte a inversiones para el  
crecimiento de capacidades y generación de desarrollo de los actores en tanto sujetos competentes 
de su propio desarrollo.  
 
Así mismo, el organismo internacional más destacado en cuanto al tema del desarrollo, el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo –PNUD (2008),  parece haber asumido esta línea de 
pensamiento, ello se deduce de sus propuestas y comprensiones referidas con el término 
competencias,  al que se refiere como el “proceso mediante el cual las personas, organizaciones y 
sociedades obtienen, fortalecen y mantienen las competencias necesarias para establecer y alcanzar 
sus propios objetivos de desarrollo a lo largo del tiempo”, y que difiere del proceso de construcción 
de capacidades, por cuanto en este se parte del supuesto de que no se cuenta con alguna capacidad 
como punto de partida. 
En este orden de ideas, el desarrollo de capacidades es un proceso transversal que involucra la 
relación entre tres componentes: personas, organizaciones y entorno e implica cinco fases: 
a. Hacer que los interesados participen en el desarrollo de capacidades. 
b. Diagnosticar los activos y necesidades en materia de capacidades. 
c. Formular una respuesta para el desarrollo de capacidades. 
d. Implementar una respuesta para el desarrollo de capacidades. 
e. Evaluar el desarrollo de capacidades.  
En tal sentido, es tan determinante la presencia de la gente, a la que en otras concepciones de 
desarrollo no se tenía en cuenta, que define otros factores tales como la duración de proceso de 
desarrollo de capacidades, el cual depende de la amplitud y profundidad del programa o proyecto, 
la complejidad del diagnóstico de capacidades, el ámbito de la respuesta para el desarrollo de 
capacidades, y los retrasos que puedan darse en cada fase (Programa de las Naciones Unidas para 





5. CAPITAL SOCIAL 
 
 A diferencia de capacidades locales, respecto al tema del capital social la producción escrita es 
abundante, en una somera exploración del concepto se dedica un espacio a hacer una síntesis de 
las definiciones que han formado el concepto de capital social, son claras las teorías y los autores 
más representativos, que han sido esbozadas en la literatura diferentes enfoques del tema,  y en las 
que se encuentra una insistencia en la importancia del capital social para el desarrollo de una 
comunidad. Los autores a los que se recurre con más frecuencia son Coleman, Bordieu, Putnam, 
cuyos planteamientos son desarrollados por Ostrom y Durston quienes realizan una aproximación   
orientada a la acción colectiva y hacia el sector rural.  
Arriagada (2003) encuentra bases para la construcción del concepto de capital social en sociólogos 
como Durkheim, Marx y Max Weber quienes desarrollan el aspecto de la solidaridad, y también 
en antropólogos como Firth, Mauss y Bahamoondes, que aportan elementos como la reciprocidad 
y las relaciones. En su revisión de las definiciones de capital social realizadas por diferentes autores 













Cuadro 1.  Definiciones de capital social. 
Autor/institución Definiciones 
Pierre Bourdieu (1985) Conjunto de recursos reales o potenciales a disposición de los 
integrantes de una red durable de relaciones más o menos 
institucionalizadas. 
James Coleman (1990) Los recursos socioestructurales que constituyen un activo de 
capital para el individuo y facilitan ciertas acciones comunes de 
quienes conforman esa estructura. 
Robert Putnam (1993)  Aspectos de organizaciones sociales, tales como las redes, las 
normas y la confianza, que facilitan la acción y cooperación 
para beneficio mutuo. El capital social acrecienta los beneficios 
de la inversión en capital físico y humano.  




Instituciones, relaciones, actitudes y valores que rigen la 
interacción de las personas y facilitan el desarrollo económico 
y la democracia. 
Banco Interamericano del 
Desarrollo (2001) 
Kliksberg (1999) 
Normas y redes que facilitan la acción colectiva y contribuyen 
al beneficio común. 
Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (2000) 
Lechner (2000) 
Relaciones informales de confianza y cooperación (familia, 
vecindario, colegas); asociatividad formal en organizaciones, de 
diverso tipo y marco institucional normativo y valórico de una 
sociedad que fomenta o inhibe las relaciones de confianza y 
compromiso cívico.  
 
 
5.1 Tipos de capital 
 
Se  mencionan  diferentes  conceptos sobre  tipos de capital,  sin embargo, Coleman (1990, citado 
por Ostrom, 2003), partió de diferenciar dos grandes tipos, el capital humano que corresponde al 






individuo como un recurso producto de las relaciones de familia y la organización comunitaria y 
social, que son base para el desarrollo cognitivo o social de un niño o una persona joven; y, el 
capital social que corresponde a los grupos y está representado en una estructura social que facilita 
las acciones de los individuos, pero ambos en una estrecha y profunda relación que a veces impide 
reconocerlos.  De alguna forma, el capital social potencia el capital humano y el capital humano es 
la base del capital social.  
Según Coleman (citado por Ostrom,  2003) “la naturaleza de bien público del capital social se hace 
evidente inmediatamente”, y en sus ejemplos,  los surcoreanos, las madres judías, los médicos y 
pacientes, muestra que estos personajes no sólo alcanzan sus metas individuales, sino que logran 
sus metas colectivas al utilizar formas de capital social. El capital social les ayuda a resolver sus 
problemas de acción colectiva. 
Coleman ha sido el autor más nombrado y referido en los estudios recientes, entre otros por 
Ramírez (2005) quien lo cita anotando que el capital social:  
“permite dar cuenta de diferentes resultados en el plano del actor individual y, a la vez, 
hacer transiciones micro-macro sin tener que describir los detalles de la estructura a través 
de la cual ocurre. Su definición de capital social subraya ambas dimensiones: el capital 
social es definido por su función. No es una entidad única sino una variedad de diferentes 
entidades, con dos elementos en común: todas ellas consisten de algún aspecto de las 
estructuras sociales, y facilitan la realización de ciertas acciones para los actores –sean 
personas o actores corporativos—dentro de la estructura” (Ramírez, 2005). 
Esta afirmación propone que el capital social es una herramienta, que permite al individuo tener 
diferenciación social en un grupo, para lo cual el individuo demanda de una red duradera de 
relaciones, diferenciando este capital del económico ya que el individuo no crea una demanda 
tangible, sino por el contrario, crea una demanda de redes de relaciones, la cual es intangible. 
Sin embargo,  revisando detalladamente a Durston (2002), y su vinculación con organismos de 
desarrollo como la Comisión Económica para América Latina y el Caribe –CEPAL-, ha propuesto 
una manera centrada en lo rural y en lo comunitario para comprender este tema.  Para él, el capital 
social es para un individuo “un conjunto de redes personales, creadas a partir de la necesidad del 
individuo en confiar en otras personas y recibir la misma confianza; estas redes se convierten en 
  
 
un bien de la comunidad” y desde el punto de vista económico se traducen o equivalen de algún 
modo en capital humano y capital financiero.  
En tanto que, Putnam  2001, considera dos formas de capital social , aquellas que son altamente 
formales, como una PTA (Asociación de Padres y Profesores, en inglés, Parents and Teachers 
Asociation)  o una organización  nacional de cualquier tipo, o un sindicato, son  las que están 
organizadas formalmente con aspectos como: un presidente, cuotas de membresía; y también 
formas de capital social muy informales, como el grupo de personas que se reúnen en el bar cada 
jueves por la noche, que en su planteamiento: “…ambos constituyen redes en que puede desarrollar 
fácilmente la reciprocidad y en la que puede haber ganancias” . También Putnam (citado por 
Durston, 2002),  plantea que el capital social está constituido por aquellos elementos de las 
organizaciones sociales, como las redes, las normas y la confianza, que facilitan la acción y la 
cooperación para beneficio mutuo, y corresponde a un bien de la comunidad, una cualidad que la 
caracteriza y diferencia de las demás.  
 
Putnam, al ser un autor que contribuye desde un punto de vista político, su trabajo académico se 
completa por medio de promoción del capital social como instrumento movilizable para la acción 
pública, que según Urteaga (2013)  le permite ser escuchado y considerado más allá del mundo 
académico, quien trata de entender si Putnam “revela la vinculación empírica de redes y normas, y 
la influencia tanto del asociacionismo como de la participación cívica en el desarrollo económico 
y la cohesión social de una sociedad”, debido a que el planteamiento sobre capital social de Putnam 
según el artículo de Urteaga (2013) se basa en los siguientes pilares fundamentales: 
Primero, el compromiso cívico de los ciudadanos, esto se refiere a las asociaciones voluntarias 
formadas por los ciudadanos, comprendidas como su interés por los asuntos públicos, ya que 
Putnam plantea que las asociaciones emergen las normas de reciprocidad que permiten a las 
sociedades funcionar correctamente. Segundo, la democracia local que es la que vincula los 
intereses privados con los intereses generales, pensando siempre en la igualdad de condiciones por 
parte de los individuos. Tercero, la participación asociativa con la cual los ciudadanos están 
predispuestos a la confianza, a la solidaridad y manifiestan un interés por los asuntos públicos. Por 
último, el familiarismo amoral, concepto que es utilizado en 1958 por  Edward Banfield, donde 





manera o con el mismo comportamiento, es decir que son los valores los que determinan las 
acciones y no las condiciones económicas o las relaciones sociales 
Para finalmente consolidar el capital social se genera con unas estructuras basadas en las virtudes 
de la asociación voluntaria, trasponiendo las propiedades de las relaciones entre individuos a una 
red cuyas propiedades son relacionales entre individuos que pertenecen a varias redes y que se 
fundan por lo tanto en una sola ( Urteaga, 2013). 
Mientras que para Durston (2002), el capital social “está constituido por aquellos elementos de las 
organizaciones sociales, como las redes, las normas y la confianza, que facilitan la acción y la 
cooperación para beneficio mutuo”, la definición de Putnam, parece ser una definición más 
completa, ya que incluye el compromiso cívico en el capital social, es decir,  lo que el individuo 
aporta a la comunidad debe ser reciproco por parte de su comunidad, creando beneficio social 
mutuo, y este compromiso mutual incluye a su vez la creación de asociaciones entre individuos, 
como cooperativas, clubes, partidos de masas, asociaciones vecinales, etc.,  que se dan gracias a la 
confianza que el individuo maneja en su red de relaciones, y son como lo plantea Ramírez (2005)  
“moldes para futuras experiencias asociativas”,  al tratarse de encarnaciones de éxitos pasados de 
colaboración.   
 
5.2 Medición del capital social  
 
Para la medición del capital social Putnam  (2001)  no plantea directamente una estrategia cuántica 
para la medición del capital social, ya que según su criterio debe pasar mucho tiempo antes de que 
se llegue a un nivel transnacional de medición confiable del capital social. De igual manera, plantea 
ciertos indicadores que aportan mediante sus registros a la medición del capital social de una 
población, como por ejemplo las asociaciones que contienen datos sobre sus asociados, las labores 
que realizan, no quiere decir que las asociaciones sean una forma privilegiada del capital social, 




“las asociaciones tienden a recopilar datos sobre sí mismos y, por lo tanto, es más fácil 
recopilar datos sobre asociaciones. Más allá de esta mayor facilidad de medida, no hay nada 
canónicamente superior sobre las asociaciones formales como formas de redes sociales.”  
 
Otro aspecto que influye en los datos que se tienen en una población sobre capital social  aunque 
un poco menos directo, proviene de datos sobre altruismo organizado, es decir, hacer el bien a otras 
personas, según Putnam (2001), es un fuerte predictor de altruismo las conexiones sociales, es 
decir, las personas que donan sangre, dan dinero y tienen voluntario, son personas que están más 
conectadas. Por lo cual se entiende que existe una afinidad  muy fuerte entre las redes sociales,  la 
conectividad y el altruismo. 
 
Putnam, realiza un sondeo en algunos de los estados de Estados Unidos, a través del factor análisis 
encuentra varios indicadores que influyen en la medición del capital social, por ejemplo:   
 
“la fracción de personas en el estado que habían servido en el año anterior en un comité de 
alguna organización local, o como funcionario de una organización local, el número de las 
reuniones del club, el número de membresías del club, la asistencia a la elecciones 
presidenciales, el número de reuniones públicas a las que asistió, etc.” 
 
Es decir, la medición del capital social es una variable latente que se mide por la superposición de 
varios indicadores individuales tales como:  
 
a) El grado en que un estado tiene una alta o baja cantidad de reuniones a las que acuden los 
ciudadanos,  
b) El nivel de confianza social que tienen los ciudadanos 
c) El grado en que pasan tiempo visitándose en casa,  
d) La frecuencia con que votan 
e) La frecuencia con la que hacen el voluntariado 
 
El capital social pareciera estar en alta dependencia de la gestión social de los agentes de desarrollo,  





tres factores integradores del capital social: confianza, redes y normatividad efectiva, en tanto su 
gestión retribuya, estimule y consolide dichos factores considerados importantes.  De hecho el 
despegue de países como China y Corea, ha estado emparejado con una gestión política en la que 
la comunidad y su avance son prioritarios y son determinantes de políticas públicas en sectores 
como la educación y el desarrollo rural.  Una sociedad en la que sus integrantes tienen confianza 
entre ellos, y de ellos hacia el estado; en donde la exclusión por todos los motivos, raciales, 
sexuales, se supera; y hay acceso a bienes y servicios públicos, de seguro cuenta con una mayor 
nivel de desarrollo y bienestar.  
Sin embargo, el capital social no es algo pasivo, es propio y producto de la gestión social, debe 
potenciarse y pueda emerger su cualidad de influir sobre la organización social.  Así como un 
capital económico mal aprovechado, en una mala inversión, genera pérdida y despilfarro, 
igualmente, el capital social mal gestionado, no genera otra cosa que violencia, revolución, y en 
últimas freno e incapacidad para avanzar. 
Además,  de   los factores ya citados: confianza, redes y normatividad, deben existir otros factores 
para que el capital social genere desarrollo, Coleman (1990),  introduce varias de sus formas: 
potencial de información que es inherente a las relaciones sociales; normas y sanciones efectivas; 
relaciones de autoridad; organización social apropiable y organización intencional. 
 
5.3 Capital social y acción colectiva 
 
En un contexto en el cual el desarrollo, depende de un entorno, un grupo de personas agrupadas, 
unas capacidades personalizadas a estos factores, para desarrollar una calidad de vida, 
necesariamente deriva en una serie de temas: acción colectiva, capital social, ordenamiento 
territorial, gestión pública, etc.,  que estudiados por diferentes ciencias: la sicología, la sociología, 
la antropología, la administración, entre otras, y que al estar tan  íntimamente relacionados,  
permiten no solo proponer múltiples ecuaciones, sino, y quizá,  lo más interesante es que se tornan 
uno de esos nodos que dan pie a lecturas inter y transdisciplinarias para comprender y actuar sobre 
la realidad.   De ahí la importancia del reconocimiento del papel del capital social,  en la resolución 
de problemas de acción colectiva, pues tiene implicaciones importantes tanto para ésta, como para 
  
 
las políticas públicas, y para el desarrollo local focalizado en ese capital humano básico que es la 
gente. 
Así mismo, la acción colectiva al ser un término entendido interdisciplinarmente, se acerca a la 
definición descrita por Melucci (1999, citado por Villarreal, Pérez y Quintanilla 2009): “el 
resultado de una tensión que modifica el equilibrio del sistema social, y se genera una lucha contra 
un adversario definido”, la acción colectiva se utiliza en diferentes expresiones, por ejemplo los 
autores también recurren a Freud quien expuso, su idea de las necesidades primarias inconscientes 
y la identificación con un líder, como fuentes de una dinámica  acción  colectiva; a pesar de las 
diferentes formas de entender la acción colectiva se llega a un conclusión de que la  mayoría de los 
hechos que impulsan la acción  colectiva,  se  constituyen como  una  respuesta  de  los  distintos  
grupos  sociales,  a  los  esquemas  que  las  sociedades  pos industriales  han  precisado  para  el  
impulso  de  un  sistema  económico  global  basado  en  el  libre  mercado,  como  la  vía  para  dar  
solución  a  sus  problemas  (Villarreal, Pérez y Quintanilla, 2009).  
 
Entonces, el modelo tradicional de la “acción colectiva” supone la existencia de individuos que 
buscan metas egoístas de corto plazo que llevan a cada individuo a no colaborar en un grado 
eficientemente integral con los proyectos colectivos.  Según esta visión, los individuos no abordan 
voluntariamente una multitud de proyectos que benefician a la colectividad en las esferas privada 
y pública, porque esperan a que los demás lleven a cabo las costosas acciones necesarias para 
beneficiarlos a todo;  sin embargo, desde Bourdieu se empezó a reconocer la producción de un 
producto originado en la acción colectiva y agregado a los beneficios personales, este es la fuente 





El término asociatividad es reciente y se está consolidando (Guerrero y Villamar, 2016), aunque 
con poca relevancia en América Latina, contrario a lo que sucede en otras regiones, tales como la 
región Ibérica y Germana en Europa.  Es así como, se encuentran dos enfoques en la comprensión 
de este concepto, por un lado, se encuentra un fuerte señalamiento hacia lo económico: como una 





mejoramiento de la competitividad,  de  igual manera a la inclusión y participación de pequeños y 
medianos productores,  condiciones que contribuyen al tejido social (Liendo y Martínez, 2011).    
 
Por el otro, el fenómeno solidario se entiende  desde su aporte a mejorar la competitividad desde 
el punto de vista comunitario (Guerrero y Villamar,  2016),  en asuntos como la solución de 
problemas de vivienda, de transporte, de participación ciudadana, de tradición cultural, de 
protección de espacios y reservas, la inclusión de barrios, entre otros;   y que también puede ser 
comprendido en una dimensión fuertemente política, como una herramienta de consolidación de 
comunidades (Lozano, 2012). 
 
En otra mirada, de corte socio-político-comunitario, más pertinente para la comprensión de la 
realidad rural, los profesores Aguirre y Pinto (2006) anotan que: 
 “…la   asociatividad   viene   a  formar parte del mundo de la intersubjetividad y códigos 
de realidad compartidos por un  conjunto de sujetos en un espacio-tiempo común, singular 
y por ellos reproducido.  Los actores sociales se asocian voluntariamente, generan un 
nosotros y un nivel identitario al momento de co-participar de la realización y satisfacción 
de un objetivo o necesidad convocante”.  
Según estos mismos autores, la asociatividad constituye una “potencialidad, un  recurso” de las 
organizaciones sociales, que  se traduce en la acción de  un  colectivo,  que puede tener diferentes 
niveles de formalización (estructura, roles, etc.) y que expresa una voluntad para el logro de unos 
objetivos, no solo económicos, objetivos comunes que de forma individual no se podrían alcanzar 
(Aguirre y Pinto, 2006).   
Ahora bien, en las fronteras antropológicas, sociológicas, políticas, se ubica este tema que se 
extiende y enraíza en los antiguos discursos como el de  Heller  (1991), quien ayuda a entender que 
en la vida cotidiana a pesar de estar determinados por un elemento local, que refiere a lo territorial, 
y a lo cultural,  la vida transcurre mediada por asociaciones específicas que dan sentido a la vida 
más que la clase social, el rol de trabajo o la familia. 
Esto,  reafirma la necesidad de abstraer toda la teoría de formación de clases, de la organización 
del estado, y aterrizar en las tareas diarias de la formación de comunidades a lo cual se puede  
  
 
llamar la asociatividad, el espacio en el que es posible los acuerdos, los compromisos para alcanzar 
propósitos de vida común.  
Tal como lo indican,  los profesores Aguirre y Pinto (2006), al establecer como elementos claves: 
la intersubjetividad, la cercanía, la libertad o libre voluntad de incluirse, la comunidad de objetivo, 
la cooperación (el todos ganan o todos pierden), la horizontalidad de relaciones, todo lo cual 




En el desarrollo no influye solamente la asociatividad, el liderazgo se encuentra ligado generando 
una sinergia.  El PNUD (2008), por ejemplo, en su “Nota de Práctica del PNUD: Desarrollo de 
Capacidades”, propone que el liderazgo es importante para el desarrollo, y lo define como una:  
 
“… capacidad para influir, inspirar y motivar a otros para que logren o incluso superen sus 
objetivos. Es también la aptitud de anticipar los cambios y responder a los mismos. El 
liderazgo no es necesariamente sinónimo de un cargo de autoridad, pues también puede ser 
informal y manifestarse en diferentes niveles. Si bien en general el liderazgo se asocia a un 
líder individual, desde un anciano de una aldea hasta el primer ministro de un país, también 
puede haber liderazgo en el ámbito del entorno sistémico y al nivel de una organización. 
Puede haber liderazgo en una unidad del gobierno que toma la vanguardia en la 
implementación de una reforma de la administración pública o en grandes movimientos 
sociales que generan cambios en el nivel sistémico”. 
Por otro lado, Lorenzo (2005) anota que el liderazgo emerge según las situaciones: 
 “… es la función de dinamización de un grupo o de una organización para generar su propio 
crecimiento en función de una misión o proyecto compartido [….]“es la situación la que 
hace al líder”[….] “el liderazgo como un fenómeno que eclosiona a partir de ciertos rasgos 





dinamizar a un grupo, colectivo o institución concreta y no a otra cualquiera, en la 
construcción de un proyecto compartido”.    
Insistiendo en la posición de que el líder surge, no nace, sino que son las circunstancias las que 
hacen emerger a los líderes, sin que ello implique, una negación absoluta de ciertas condiciones 
personales que predisponen a ciertas personas para convertirse en líderes.  Sin embargo, amplía e 
integra: individuo, contexto, grupo y proyecto o misión, y así resulta una definición bastante 
apropiada al contexto rural.   Se resalta aquí,  porque de este otro modo se hacen visibles variables 
que generan un encuentro dinámico: individuo con sus características, seguidores que adhieren al 
individuo, la problematicidad del contexto, y un proyecto compartido. 
7.1 Tipos de liderazgo 
Al respecto, Bordas (2004) reafirma que el contexto social define determinados tipos de liderazgos, 
en su artículo “Liderazgo latino: edificando una sociedad humanística y diversa”, describe una 
visión colectiva y centrada en las personas.  Líderes que surgen de la historia y los valores 
fundamentales de los latinos, y responden a los desafíos que se enfrentan hoy estos pueblos.   La 
autora afirma que los latinos, tienen las siguientes características particulares, producto de la 
mezcla cultural que integra unos atributos propios y oportunos para los líderes en la región:  
a) La raza: los líderes latinos deben forjar una identidad, visión y propósito comunes de un 
conglomerado de personas que se unen. 
b) La confianza: crear  confianza y lealtad lleva tiempo; muchos líderes latinos no son tan móviles 
como sus contrapartes anglosajones y eligen permanecer en un área geográfica o línea de 
trabajo que los mantiene conectados a lo largo del tiempo. 
c) El respeto: los latinos respetan a alguien que es mayor, tiene conocimiento o está en una 
posición de autoridad. Tradicionalmente, también muestran una mayor deferencia y respeto 
hacia ciertos grupos poderosos de personas, como médicos, sacerdotes, maestros y líderes. 
d) La simpatía: mantener relaciones positivas y agradables es la mejor manera de garantizar que 
los latinos participen y se comprometan. Tomarse el tiempo para la comunicación amistosa, 
preguntar acerca de los miembros de la familia y cultivar buenas relaciones es la forma en que 




De los diferentes tipos de liderazgo referidos, el liderazgo empresarial, es muy estudiado. La 
mayoría de búsquedas bibliográficas hacia liderazgo están enfocadas, hacia los líderes 
empresariales y es importante entender este tipo de liderazgo siempre y cuando sea posible ver el 
desarrollo rural como una empresa y el liderazgo de los campesinos como actores principales para 
contribuir a ésta;   lo que permite ver los factores que se requieren para su desarrollo, uno de los 
cuales sería el conocimiento o preparación.  
En este sentido,  llama la atención  la perspectiva del artículo “The big idea: The wise leader” de 
Nonaka y Takeuchi (2011), bajo el título de los “líderes sabios”, intenta explicar, como los líderes 
actuales tienden a confiar en el conocimiento explícito, que es aquel que puede codificarse, medirse 
y generalizarse.  De igual manera,  invitan a crear una nueva generación de líderes que tengan un 
enfoque científico, deductivo y teórico, sugiere sutilmente que debe olvidarse que la empresa es un 
mundo independiente para ver las soluciones en un mundo universal y predictivo. Pero no solo 
proponen de ese modo lo intelectual, como un determinante, sino que, enseñan a los líderes que se 
han de analizar todos los problemas de la empresa desde el punto más básico para poder entender 
de donde viene, sin dejar de lado, el panorama general de la empresa, tener la capacidad de 
comunicar asertivamente con todos los aspectos y actores que la rodean, y conocer cada eslabón 
de su empresa y cada interacción que ella tiene para poder buscar soluciones desde cada punto de 
vista.  
Finalmente estos autores,  describiendo a estos líderes como personas capaces de buscar el bien 
común para garantizar su sostenibilidad, con cualidades como tener compañías que tengan un alma, 
es decir,  un propósito moral y no solo económico; tocan el asunto ético que en otros autores es la 
llave para superar la corrupción que se vive a ese nivel.  
7.2 Liderazgo rural 
 
Desde los intentos de algunos investigadores que  han buscado caracterizar el liderazgo rural y 
desarrollar estrategias para promoverlo en dichas áreas, el esfuerzo de  Mohanty  (2009) por medir 
el liderazgo, en su estudio “Developing Multidimensional Scale for Effective Measurement of 
Rural Leadership”,  se pueden establecer ciertas dimensiones, para calificar el nivel de liderazgo, 
entre estas se encuentran: la orientación del poder, claras habilidades para tomar decisiones, 





información, comportamiento solidario, un estatus socioeconómico reconocido en su comunidad y 
habilidades de participación social, capacidad de intercambio de información, participación social, 
capacidad de innovación, progresividad social y exposición a medios de comunicación.  Estas 
dimensiones  serían, según el autor variables dependientes de la comunidad;  sin embargo,  hay 
muchos factores internos, variables personales,  que influyen en el desarrollo del liderazgo, entre 
otros son: la edad, la educación, y algo muy importante en lo rural, es el estado de tenencia de tierra 
y sus ingresos anuales, otros aspectos familiares como el tamaño y la formación de su familia y un 
tema delicado en la actualidad, el género al que pertenece el líder o lideresa.  
 
Aunque aparentemente superficial, mirado en detalle resulta ser importante un factor que Zamani 
y Karami (2006), proponen para lo rural, se trata que para ellos, los líderes rurales también deben  
tener ciertas características socioeconómicas, es decir, que su negocio en la granja sea exitoso;  
además , consideran que debe contar con una motivación para las actividades que realiza, que 
entienda los problemas sociales que lo rodean y tenga la responsabilidad para colaborar en 
organizaciones sin ánimo de lucro.  Además, recalcan que el comportamiento de un líder depende 
de su contexto, y se pueden explicar mediante las siguientes habilidades y rasgos de personalidad 
que caracterizan a un líder:  
 
a) Estabilidad emocional y calma: especialmente en situaciones de alto estrés 
b) Admitir errores: apropiarse de sus errores 
c) Buenas relaciones interpersonales: que sea capaz de comunicar y persuadir a otros sin 
recurrir a tácticas negativas o coercitivas. 
d) La amplitud intelectual: ser capaz de entender una amplia gama de áreas, en lugar de tener 
una  estrechez de mente, referida a una sola área de especialización.  
 
Por otro lado, los profesores Vélez, Caicedo y Fierro  (2018), en el propósito de concretar un perfil 
de líder rural y siguiendo los planteamientos del Instituto Interamericano de Cooperación para la 
Agricultura  –IICA-  en cuanto a sus programas de formación,  identificaron  veinte cuatro 
cualidades que conforman ese perfil,  y las agrupan en cinco categorías: personal, comunicacional, 
estratégica, interpersonal y laboral.  Al mismo tiempo,  evidencian el surgimiento de una filosofía 
que se recoge en el término “agroliderazgo”:  
  
 
“(…) se centra en valores de disciplina, humildad, honestidad, respeto y solidaridad, 
capaces de formar una conducta responsable y solidaria con el fin de generar en los actores 
del sector rural la capacidad de auto proyectarse e influenciar en forma positiva mediante 
la creación de compromisos, el análisis basado en el pensamiento global y la actuación en 
el ámbito local que les permita enfrentar el reto de hacer al sector rural más atractivo” 
(Caicedo, Vélez, y Fierro, 2018). 
 
8. CONCLUSIONES: RELACIÓN DE LOS CONCEPTOS  DESARROLLO RURAL, 
ASOCIATIVIDAD, LIDERAZGO, CAPACIDAD LOCAL Y CAPITAL SOCIAL 
En el pensamiento complejo se afirma que un tipo de esquema que permite aprehender realidades 
a las que no se puede acceder mediante el pensamiento lineal, es el esquema de relaciones inter-
retro-activas (Morin, 1983) y esa parece ser el producto que se ha obtenido después de esta 
exploración bibliográfica. La asociatividad y el liderazgo son conceptos relacionados entre sí que 
evidencia tener impacto en el desarrollo de capacidades locales, lo cual es base para la generación 
de capital social y así para el desarrollo de una sociedad, incluido el mundo rural. 
El enunciado teórico que se propone para recoger dicha relación podría ser: La capacidad local 
reconocida y empoderada a través de un liderazgo vivido de modo generalizado por un grupo 





   
 
Imagen 1. Relación teórica entre conceptos 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Se puede afirmar que el liderazgo y la asociatividad deben ser reconocidos y apropiados en una 
sociedad rural como base para el desarrollo de sus capacidades locales, así como la generación de 
un pensamiento de crecimiento soportado en las asociaciones que, favoreciendo la emergencia del 
liderazgo, enruten procesos de desarrollo.  
A continuación se sugiere una correlación, que se produce entre los conceptos al colocar como 













8.1 Asociatividad, capacidad local y capital social 
 
Se pudo evidenciar, en la literatura la relación de la asociatividad con temas como el 
emprendimiento, el desarrollo local y el capital social.   Al respecto,  Arriagada (2003), al estudiar 
el tema hace evidente y prácticamente los coloca en una relación recíproca: la asociatividad 
incrementa el capital social y el capital social incentiva la asociatividad de las comunidades. 
 
Es así como, entendiendo la asociatividad como vinculación o relación de actores adquiere validez 
el planteamiento de Pizzorno, Bagnasco, Pisello y Trigilia (2003) cuando plantean  que: 
 
“Como portadoras de capital social, deberemos circunscribir aquellas relaciones en las que 
es posible que la identidad más o menos duradera de los participantes sea reconocida, y que 
además hipoteticen formas de solidaridad o reciprocidad, es decir, que surge la 
asociatividad cuando los valores incluidos en la composición del capital social tales como 
la confianza son actuados en una relación y que se proyectan en un escenario de posibles 
preocupaciones o relaciones de un te doy y recibo de ti, o lo que los autores denominan un 
eficiente círculo de reconocimiento” 
 
En  este  sentido, la  asociatividad en perspectiva comunitaria, puede  ser  incorporada  como  una  
potencialidad,  un  recurso  de  acción  organizativo  que  se  plasma  en  las  actividades  y  objetivos  
comunes  de  un  colectivo,  con  mayor  o  menor  grado de formalización (estructura, roles, etc.) 
y en los cuales existe una voluntad manifiesta de asociarse para realizar una actividad, que la mera 
individualidad no podría desarrollar.  
 
Se desprende entonces, que la asociatividad se constituye en uno de los principales recursos, si no 
el más importante  de  las  organizaciones  sociales, es decir, una capacidad que se genera en los 
territorios y configura  redes de colaboración que propician la actuación colectiva y el uso de los 
recursos de un territorio, favoreciendo la creación de capital social y el desarrollo local.  
Según la revisión realizada, y en desarrollo de la idea de Gutiérrez y Silva (2012), para que las 
regiones logren desarrollar estas capacidades y fomentando, por ejemplo, el capital social y la 





asociatividad, en este caso aplicada a los asuntos territoriales, la cual surge como una necesidad en 
un espacio geográfico determinado para abocarse decididamente al desarrollo de sus 
potencialidades.  Es decir, la asociatividad asoma como una estrategia práctica y prometedora, 
convirtiendo la asociatividad como un factor clave en una población para el fomento y el 
crecimiento de su capital social.  
 
8.2 Liderazgo, capacidad local y capital social 
 
Para la generación de capital social, el liderazgo debe ser considerado una capacidad de la 
comunidad, no algo exclusivo de unos pocos sino una actitud generalizada y por tanto una 
capacidad que puede ser construida o adquirida mediante un proceso formativo que reconoce el 
estado o nivel de desarrollo en las bases de la comunidad  en tres estados diferentes.   Zamani y 
Karami (2006), identifican tres tipos o momentos de liderazgo en una diferenciación  que toma en 
cuenta la existencia en tiempos diferentes de desarrollo, actuación y otros criterios:  
  
a) Líderes potenciales, que son los que cuentan con la mayoría de criterios para ser 
líderes locales.  
b) Líderes voluntarios son aquellos que tienen el interés de participar pero no cuentan 
con los criterios, aun así pueden ser entrenados para ser líderes.  
c) Líderes activos: aquellos líderes voluntarios que son entrenados por agentes de 
extensión y están liderando activamente a la comunidad rural en programas de 
desarrollo. 
El liderazgo por tanto es una responsabilidad social, ya que en muchos casos el futuro desarrollo 
de la comunidad depende de un líder que atrevidamente encabeza los proyectos, hace lo contactos 
necesarios para el crecimiento de la comunidad que lo sigue. La capacitación de estos líderes, es 
una herramienta para la formación de comunidades autónomas que generen relaciones con entes 
gubernamentales para solventar necesidades de la región, sino que precisamente facilite 




Es decir, los líderes potenciales deben ser urgentemente identificados en una comunidad rural, sin 
embargo, no basta su detección, ellos requieren de apoyo para su crecimiento hacia un liderazgo 
activo, para que asociados con aquellos que son líderes voluntarios y que teniendo visión de su 
comunidad se enfoquen hacia el crecimiento social por medio de la responsabilidad ética, y 
sobretodo buscando, mediante sus aprendizajes y acciones, no solo capacidades sino capital social. 
 
Es así como, según la literatura consultada los proyectos dirigidos hacia la capacitación de líderes 
generan crecimiento local, ya que el fortalecimiento de la organización campesina y su accionar se 
enriquecen en dos sentidos.  El primero: las relaciones entre los participantes, que potencian el 
fortalecimiento de las relaciones dentro y entre sus organizaciones y segundo la presencia de líderes 
campesinos, jóvenes y mayores, hombres y mujeres de diferentes lugares del país,  que comparten  
problemas y objetivos comunes, lo cual según los autores permite fundamentar que una acción útil 
y posible para imbricar la acción política de sus organizaciones sea el intercambio de experiencias 
y conocimientos. (Caicedo, Vélez y Fierro, 2018). 
Así mismo, un punto clave en este apartado es la insistencia en dos temas, el de la formación - 
capacitación, y de modo muy pertinente por su urgencia hoy el asunto de un liderazgo ético, por 
eso es bueno detenerse en la siguiente afirmación:  
 
“El liderazgo en agricultura es indeterminable. [….] los resultados mencionados 
anteriormente pueden sugerir una necesidad para el reconocimiento de la relación entre la 
ética y el liderazgo dentro de la comunidad agrícola. Las ramificaciones de las relaciones 
no reconocidas en la agricultura tienen la capacidad de ser irreversibles. Estos resultados 
indican una falta de matrimonio y tal vez divorcio entre la ética y el liderazgo. Si la 
educación agrícola espera disminuirla actual tendencia negativa, debe empezar a reconocer 








8.3 Asociatividad y desarrollo rural 
 
Es frecuente escuchar de diferentes actores gubernamentales, empresariales y académicos, un 
llamado a fortalecer los procesos asociativos para que mediante el trabajo cooperativo se promueva 
el desarrollo socioeconómico de los territorios.  El estudio “Capacidades locales para la paz”  
realizado en el Huila (Guarín et al, 2015), presenta en sus conclusiones, que  las  mediciones de 
capital social en los niveles subregionales y locales, sobre todo de las regiones más afectadas por 
la confrontación armada deben hacerse y de modo continuo,  porque de ese modo se puede 
comprender mejor el impacto del conflicto, en factores tales como la confianza intrapersonal y en 
las instituciones, así como,  sobre las capacidades de asociación y trabajo entre sectores, y desde 
esa relación crear la  base para el desarrollo de estrategias diferenciadas para fortalecer el capital 
social.  
 Lo que dicho de otro modo, es que el capital social es un indicador de la dinámica de convivencia, 
socialización, liderazgo de un grupo especialmente cuando se ve afectado por la guerra. 
Pero no es solo el enfoque desde lo estatal,  en Colombia,  la asociatividad ha sido vinculada con 
las Organizaciones Solidarias de Desarrollo –OSD -, que desde un punto de vista legal, han sido 
definidas como “formas del emprendimiento solidario sin ánimo de lucro, que empleando bienes y 
servicios privados y gubernamentales, construyen y prestan bienes y servicios para el beneficio 
social”.   Esta relación, ha generado una relación directa del tema de asociatividad con el Estado, 
en la cual  la sociedad colombiana y el fortalecimiento de su Estado dependen de las OSD, ya que 
si a futuro estas organizaciones progresan la sociedad y el Estado Colombiano lo hará de la misma 
manera (DANSOCIAL, 2007).  
Así mismo, existen políticas y documentos en lo que se relaciona el capital social rural con la 
asociatividad, tal es el caso del CONPES 3616 de 2009 “Lineamientos de la política de generación 
de ingresos para la población en situación de pobreza extrema y/o desplazamiento”, y en los dos 
últimos Planes Nacionales de Desarrollo, el campo ha sido un tema prioritario y la necesidad de 
fomentar la asociatividad y las economías solidarias.  
En tanto, llama la atención que es precisamente en momentos de crisis social, como la que venimos 
afrontando con el incremento de la pobreza y el desplazamiento, que se hace evidente la 
  
 
importancia de este concepto.   En efecto, el CONPES 316 tiene la finalidad de complementar  las 
acciones que se impulsan en el marco de la política social, que permitan a la población  en pobreza  
extrema  y desplazada superar su condición socioeconómica de manera sostenida, apoyados en el 
acceso a los servicios que el Sistema de Protección Social les ha otorgado, reforzados con una 
política que permita el desarrollo y  consolidación  de  su  potencial  productivo (CONPES 3616, 
2009).  
En suma, el  desarrollo  de  competencias  para  la  creación  y  fortalecimiento  de  formas 
asociativas,   es  una  herramienta  clave  en  la  generación  de ingresos  y  en  la  creación  de  
nuevos  empleos  rurales; sin embargo, existen dificultades para la asociación como: condiciones 
poco favorables del entorno, falencias en la intervención psicosocial, bajas capacidades  para la 
generación de ingresos y deficiencias en materia educativa.   Por otro lado, desde el sector público 
se cuenta con una limitada capacidad  institucional,  para  acompañar la consolidación  de  las 
iniciativas de  asociación  y el foco de atención se centra más en los aspectos económicos que en 
los sociales. 
 
Adicionalmente, la palabra asociatividad aparece en el Acuerdo para la Terminación del Conflicto, 
firmado con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia  -FARC -, en donde se plantea un 
enfoque territorial que buscan garantizar proyectos de economía familiar y asociativos, 
equilibrados y sostenibles que a su vez fortalecen la participación ciudadana, e impulsan la 
asociatividad solidaria y vigorizan la democracia local (Acuerdo final para la terminación del 
conflicto y la construcción de una paz estable y duradera, 2016). 
 
8.4 Liderazgo y desarrollo rural 
 
El desarrollo de las zonas rurales,  muchas veces proviene de políticas de estado tomadas en el 
centro del poder y extendidas a través de agentes de transformación, denominados “líderes” que 
actúan como agentes de extensión y promueven prácticas productivas vinculadas con el campo,  es 
decir, desde la externalidad y lo que resulta peor a veces con total desconocimiento del contexto.  
Al respecto, (Caicedo, Vélez, y Fierro, 2018) se refiere a que se puede desarrollar del liderazgo 





diferentes vías como por ejemplo los foros que promueven el aprendizaje cooperativo, el trabajo 
en equipo y el emprendimiento.  Estos autores constatan que al promover estas habilidades  generan  
no solo desarrollo en la comunidad sino empoderamiento de los campesinos o habitantes rurales 
en su actuar. 
 
El desarrollo del liderazgo, como una capacidad  local asume un papel relevante en la comunidad 
ya que los líderes locales  actúan como administradores del capital social de grupo, y gestionan los 
recursos humanos de sus parientes y vecinos, ante los cuales tienen obligaciones y deben rendir 
cuentas, es decir, administran la empresa rural por medio de sus redes personales, en el que se 
concreta la confianza que se recordará es un elemento constitutivo del capital social, según explica 
Durston (2002).  La reciprocidad vertical  puede servir de base para la cooperación y para la 
ampliación de la organización más allá de la aldea.  Los líderes tienen un papel indispensable en 
comunidades rurales, donde la administración de recursos suele ser una capacidad que pocos líderes 
desarrollan, pero muy necesaria para expandir los límites de su liderazgo a un nivel más allá de lo 
local.  
En el liderazgo no se puede enfatizar solamente el elemento de lo local, se debe extrapolar a un 
ámbito mayor: lo global, una verdad de la realidad que no tiene reversa:  
 
 “También estamos convencidos de que los cambios requeridos para contar con un modelo 
de desarrollo más justo y equitativo, en que se reconozca el valor estratégico de la 
agricultura y la vida rural, exigen un nuevo liderazgo. Un liderazgo con visión global. Un 
liderazgo capaz de inspirar y asumir con mística y compromiso la construcción de un mundo 
más digno para todos, sin distingo de cultura, etnia, género o de si se habita en el campo o 
en la ciudad”  (Bratgwaite, 2009, citado por Caicedo, Vélez, y Fierro, 2018). 
 
Es así como, el liderazgo es un factor clave aplicable a cualquier comunidad que permite alcanzar 
expansión, crecimiento y sobre todo visibilización, empoderamiento de  la comunidad, una 
capacidad que se desarrolla dentro de su comunidad de modo particular, en el vivir diario, pero 
más allá de un arma de competencia es una herramienta que da una comprensión de las otras 
comunidades con las que se entra en interacción. Nunca será mucho pedir que el liderazgo se forme 
  
 
con la mentalidad de la colaboración y de un mundo abierto, superada la actitud competitiva en la 
misma comunidad, se genera una actitud benevolente a nivel de lo universal.  
Al respecto, para el contexto rural, en la universidad Eloy Alfaro de Manta (Ecuador), se realizó 
una revisión teórica del liderazgo rural y del líder agrícola, que evidencia la escasez de programas 
de formación de líderes rurales y enfatiza en la importancia de hacerlo dadas las condiciones 
actuales del significado del sector agrícola para el continente y para el mundo. Llaman la atención 
sobre el enfoque de formar a estos líderes para que “influyan”, “influencien” a los hacedores de 
políticas públicas y a los tomadores de decisión del nivel económico.  
Así mismo, el liderazgo es una capacidad que está presente en cualquier tipo de población y debería 
desarrollarse, ya que es el que permite reconocer, individuos que destaquen o que guíen a la 
población hacia el desarrollo, especialmente en la población rural, y donde es pertinente un  
enfoque que, entre otras cosas, valida una metodología  de trabajo  como la investigación acción 
participativa, de hecho, en la literatura se considera uno de los muchos factores indispensables para 
generarlo,  
 “El éxito de las iniciativas de desarrollo rural depende en gran medida de la estrategia para 
movilizar eficazmente a los grupos destinatarios a nivel de base para el desarrollo 
participativo y potenciar a los beneficiarios para que sean los propietarios de su desarrollo” 
(Mohanty, 2009).  
9. SUGERENCIAS FINALES 
 
La gente convive, vive en comunidad y esa realidad determina su quehacer. El fortalecimiento de 
los esquemas asociativos en los terrenos local y regional, favorece la descentralización y 
desconcentración del poder público, así es posible fortalecer a los municipios pequeños cuyas 
capacidades económicas e institucionales son insuficientes y no les permite tener una gestión 
pública efectiva frente al reto de elevar la calidad de vida de sus habitantes (Holguín y Rodríguez, 
2015);  promover una repartición de recursos dirigidos al capital social justa y congruente con la 
sociedad, a la cual se le brinda el apoyo es una necesidad,  que el estado se involucre, pero de 





Es importante en el sector rural, que los programas dirigidos a la población y las empresas, o la 
misma población con apoyo de entes gubernamentales del territorio, cuenten más que con una 
dirección y una gerencia con una dinámica de liderazgo;  así mismo,  entre otras cosas, tenga la 
capacidad de identificar las condiciones del entorno.  Se debe recurrir a diferentes  tipos de 
conocimiento, la sabiduría práctica,  el conocimiento científico y el conocimiento técnico basado 
en habilidades, es decir, tiene un conocimiento que involucra el saber-porque (know-why), el saber 
cómo (know-how), el saber qué (know-what) (Nonaka y Takeuch,  2011).  
Igualmente, son  importantes  las redes que tienen las personas que conforman la población, y por 
supuesto qué tan fuertes son estas redes en función de las relaciones que tienen con otros actores 
del territorio, quien ejerce el poder, los programas previos realizados  en el territorio, con el fin de 
favorecer la curva de aprendizaje y construir sobre lo construido. 
De las misma manera,  las organizaciones rurales deben incluir en sus decisiones, al igual que las 
organizaciones urbanas, aspectos como el mejoramiento de la productividad, la conservación de 
los recursos, la disminución del impacto ambiental, la influencia en la población, fomentando el 
sentido de pertenencia y el respeto por el otro, como base para el crecimiento económico y social. 
Por otro lado, la relación que hay entre capital social con el capital humano, apenas esbozada en 
los autores, es importante profundizarla para el caso colombiano, y de forma particular en el medio 
rural, allí el capital humano puede incrementarse, sí se invierten en educación, por eso es necesario 
que los gobernantes lo consideren como eje transversal y fundamental en sus políticas de Estado.   
Sin embargo,  no son sólo los entes gubernamentales los responsables de asegurar las condiciones 
para el progreso, para que la sociedad en conjunto prospere se requiere un trabajo integrado entre 
sector público y privado, partiendo de una visión compartida que marque el derrotero a seguir por 
todos, y así la organización para gestionar colectivamente y de manera eficiente los factores 
productivos a partir de las capacidades individuales y locales. 
Como se puede apreciar, el liderazgo y la asociatividad como expresión del capital social son 
capacidades en las que hay que formar a la población, y de forma particular en el ámbito rural si se 




Lo anterior demanda la participación del sector público y privado así como la formulación de 
políticas públicas y la definición de instrumentos para su operacionalización.  Es así como, el 
estado tiene un rol importante,  en el fortalecimiento de la asociatividad y por consiguiente en la 
formación de capital social.  
 
“Si el Estado se limita a utilizar los canales institucionales existentes, los recursos que 
asigne pueden ser obtenidos y distribuidos a través de las relaciones informales, a veces 
carácter corrupto, y según las reglas no escritas del clientelismo. Como alternativa cabe 
promover el capital social de sectores excluidos, ayudando a que se transformen en actores 
sociales válidos, lo que requiere que el Estado ejerza un papel más proactivo, permitiendo 
que los propios sectores definan de manera autónoma sus necesidades y formas de 
satisfacerlas” (Arriagada, 2003). 
Finalmente, es necesario anotar que el desarrollo de la asociatividad y el liderazgo en el medio 
rural, como características que emergen del individuo, deben ser promovidas desde los primeros 
años, y uno de los escenarios es la escuela. Para tal fin, el desarrollo de capacidades locales pasa 
por la reivindicación de la condición rural, la conciencia del potencial que tiene lo rural y de la 
significancia de ser campesino.  Esto depende de programas de formación de carácter integral, en 
los diferentes niveles educativos, encaminadas a la generar capital humano base para procesos de 
desarrollo.  Estos procesos formativos deben abordarse con enfoque territorial de forma tal que se 
evidencias las potencialidades de crecimiento.  
Otro aspecto a considerar en la formación de los niños y jóvenes, es el fortalecimiento y  la creación 
de redes, mediante el aprendizaje colaborativo, de forma tal que se contribuya al trabajo 
colaborativo y la generación de lazos de confianza que se traduzcan a futuro en formas asociativas 
de trabajo de las personas.  
 
Por otro lado, se debe propiciar el empoderamiento para el surgimiento del liderazgo como actitud 






Por último, debe enfocarse a la acción comunitaria a la creación de capital social, mediante la 
cooperación y la gestión participativa de planes. El capital social de una comunidad es más grande 
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